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Con mucho placer, la Biblioteca Central Luis Federico Leloir de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UBA hace de anfitriona de la Jornada de Bibliotecas y Centros de Documentación de la Universidad de Buenos Aires, cuya cuarta edición nos reúne alrededor de los temas de interés común para quienes componemos el Sistema de Bibliotecas de la UBA.

Los que todos los días nos desempeñamos en bibliotecas sabemos que tenemos una compleja y noble misión: la de dar acceso al conocimiento y  preservarlo para las generaciones futuras.

Sin embargo, es conocido que en una extensa porción del imaginario público permanece un concepto empobrecido acerca del trabajo requerido para que las bibliotecas realicen tales propósitos. Por lo general, se piensa desde una simple idea mecánica de acopio, acomodamiento, limpieza, entrega y recepción de libros, aun en la actualidad, cuando alcanzamos casi  doscientos años de bibliotecas populares impulsadas por Sarmiento y de bibliotecas públicas inspiradas por Mariano Moreno, cuando hemos avanzado en la prestación de los servicios y en la compleja competencia tecnológica, demandantes de formación y actualización permanente en cada especificidad, inclusive en lo relacionado con el gerenciamiento de todas las áreas que intervienen.

En esa misma línea de desconocimiento social se sitúan las reacciones de ciertas personas al darse por enteradas recién ahora de que otros hemos estudiado en la universidad para ser bibliotecarios. A veces, en conversaciones informales, las preguntas jocosas que nos hacen personas ajenas a nuestro quehacer no son broma: “¿Qué materias tienen? ¿Estante I y II? ¿Introducción al plumero?”, escuchamos, por ejemplo.

Más allá de cierta decepción que ello produce, son esas instancias las que nos marcan el camino del trabajo necesario para continuar con nuestro posicionamiento social y profesional. 

En este marco resulta muy pertinente una reflexión sobre cuáles son los elementos que constituyen una biblioteca y la ponen en marcha cotidianamente para brindar a los usuarios acceso a la información, primer paso para el conocimiento.

El material bibliográfico y documental del mundo del papel y del mundo digital, el personal, la infraestructura, el equipamiento, el mobiliario, son partes esenciales. Todo esto es lo que se ve. Sin embargo, no alcanza para explicar cómo es posible que se establezcan y echen a andar los procesos, circuitos y servicios que hacen que libros, artículos, videos, fotografías lleguen a los usuarios en el momento que los necesitan e incluso, que se los alerte sobre su pertinencia para una línea de investigación o estudio.

Los elementos visibles enumerados tampoco bastan para comprender cabalmente de qué modo crecen de modo racional las colecciones, ni a través de cuál técnica se preservan cuidadosamente materiales muy antiguos, se rescatan tesoros o se desarrollan y hacen visible las memorias de la producción intelectual institucional, atravesando las potencialidades y riesgos del entorno digital. Tampoco son suficientes para comprender cómo se orienta y se capacita a los usuarios para que se adquieran autonomía en la búsqueda y el uso de información.

Nosotros –quienes trabajamos en las bibliotecas– sabemos que estos logros son el resultado de un complejo entramado de elementos visibles e invisibles, de convergencias no exentas de tensiones a las que quiero dedicar unos instantes de reflexión.

La organización y funcionamiento de las bibliotecas requiere de personas formadas en bibliotecología y en ciencias de la información; otras que hayan incorporado en la práctica laboral conocimientos técnicos sobre los procesos de registro, el tratamiento del material bibliográfico y documental y la atención de servicios a los usuarios; otras que aporten mediante conocimientos y habilidades las prácticas de los procesos administrativos; otras con conocimientos y experiencia sobre sistemas y redes informáticas; otras que sepan de preservación, conservación y reparación de documentos en soporte papel; otras que conozcan y posean habilidades como para realizar la higiene de los espacios, el material bibliográfico y documental y el mobiliario. En las bibliotecas actuales también son imprescindibles personas que sepan e investiguen en forma permanente sobre las posibilidades y las tendencias del entorno digital y personas que puedan aplicar principios y técnicas de la gestión.

La Bibliotecología y las Ciencias de la Información, núcleo básico de conocimientos que sustentan la organización de las bibliotecas es un área interdisciplinaria, desde su nacimiento y en su desarrollo. Utiliza e integra conocimientos de las ciencias de la administración, la sociología, la computación, la estadística, la comunicación, la lingüística.

En las bibliotecas universitarias y de investigación, es enriquecedor y beneficioso contar con personas con formación en las áreas temáticas específicas ya que los enfoques, modos de abordaje teórico, estructuras de contenidos y estilos de pensamiento resultan un aporte muy importante para la organización documental en las mismas disciplinas, en la gestión de servicios especializados y en la construcción de repositorios de la producción intelectual de las universidades.

Las ciencias exactas, naturales, sociales, humanas, la cultura general moldean de modos diferentes las formas de aplicar los conocimientos bibliotecológicos e impregnan las prácticas en las bibliotecas, que no son insensibles a los distintos hábitos en el uso de la información, a los modos de la producción y distribución del conocimiento, a los estilos de enseñanza y aprendizaje.

Vemos entonces que el funcionamiento cotidiano de las bibliotecas se sostiene sobre una trama de conocimientos a los que se suman múltiples capas de la experiencia adquiridas en la práctica, vividas y aprendidas. La experiencia individual de cada una de las personas, la grupal y la institucional que aporta historia y rumbo. La experiencia del que hace tiempo que trabaja en la institución y sabe de tesoros escondidos y de historias muy valiosas. La experiencia del que viene de otras culturas organizacionales. La experiencia del recién graduado con sus vientos frescos. La experiencia que da el incorporar al que no tiene experiencia.

Este tejido se despliega en un entorno altamente permeable a los cambios tecnológicos: las bibliotecas se hallan en el ojo de la tormenta tecnológica, lo que significó para ellas transformaciones sin pausa en las últimas décadas.

Conocimientos de orígenes tan diversos, experiencias diferentes, prácticas cotidianas e innovación tecnológica empujan cambios organizacionales. Si no se acompaña este tejido de una disposición de ánimo abierta, una actitud receptiva, la vida nuestra, la de las bibliotecas y la de los usuarios se haría muy difícil. La era actual requiere de actitud abierta a nuevos enfoques, a las corrientes de cambio. Y también actitud crítica para evaluar, depurar, adaptar o reorientar.

Con esa actitud hemos recorrido los últimos años, marcados por la automatización de los catálogos y la reorganización de los procesos técnicos, la automatización de la circulación y el préstamo de materiales bibliográficos, la Web como ventana para los servicios y productos, los primeros pasos en la constitución de bibliotecas digitales y repositorios institucionales, por mencionar algunas etapas que la mayoría hemos recorrido. También estamos incorporando saberes y prácticas de preservación, en una recuperación de nuestra misión de custodiar el conocimiento registrado en papel que va acusando recibo de los años. En algunas bibliotecas hasta nos hemos abierto al mundo de la organización de archivos con el afán de recobrar documentos de valor histórico.  

Y todos los días hacemos posible que los documentos y la información estén disponibles; que los usuarios encuentren lo que buscan, con lo que aportamos en buena medida a que la universidad genere nuevo conocimiento y lo transmita.

Los equipos de personal de las bibliotecas se integran por personas con diferente formación, con conocimientos de adquisición formal e informal, con experiencias múltiples. Sumamos saberes técnicos, teóricos, prácticas diferentes y debemos capacitarnos en forma permanente para actualizar nuestros conocimientos y para incorporar nuevos. Todos –sin distinción de formaciones- tenemos que aprender constantemente.
Y todavía hay algo más: desde el personal de dirección hasta el que mantiene ordenados y limpios los espacios deben tener en cuenta para qué estamos, deben ser concientes sobre la importancia de guardar información para las próximas generaciones y de realizar un aporte a las actividades de estudio e investigación. Deben saber que la misión de una biblioteca es dar acceso al conocimiento y preservarlo para el futuro.

Esta conciencia sobre la misión constituye el alma de las bibliotecas, produce sinergia entre libros, personas y saberes, enciende la chispa del motor invisible que las pone en marcha todos los días.

Es que las bibliotecas no son sólo lugares donde se hacen muchas cosas. Son lugares con significación social. 

En un mundo donde la adquisición, generación y uso del conocimiento se hace presente en la mayor parte de las actividades humanas, las bibliotecas tienen el enorme valor de simbolizar una garantía democrática de acceso al conocimiento. En un mundo que ha habilitado medios de información y comunicación con infinita potencia, capaces de haber eliminado distancias geográficas pero, al mismo tiempo, responsables de haber aumentado las brechas sociales que hacen que no todos tengan recursos para alcanzar esos beneficios, las bibliotecas son pilares del derecho de acceso igualitario a la información.

En la universidad, institución principal de creación y transmisión de conocimiento, las bibliotecas se encuentran en el centro mismo de los procesos que forman científicos y profesionales, quienes a su vez generan conocimientos que permiten la mejora de condiciones de vida y desarrollo del  país y la ampliación de los límites del saber humano.

Las bibliotecas universitarias proveen un insumo, el de la información, indispensable para la investigación y la enseñanza / aprendizaje. Y le proveen un aditamento importante, porque aportan a la información el valor del registro sistematizado, del crecimiento inteligente y de su conservación a largo plazo. También forman usuarios con autonomía para la búsqueda de información y  hacen visible el conocimiento generado por la investigación.

Trabajar en una biblioteca es una oportunidad de realizar una tarea generosa, y por ello, a la mayoría de los que aquí estamos nos gusta trabajar en estas instituciones y amamos lo que hacemos.

Conocimientos diversos, experiencias distintas, actitud abierta y esta conciencia sobre el significado social es lo que hace posible que las bibliotecas vibren todos los días. También hacen posible que hoy nosotros los recibamos a ustedes sin haber interrumpido la atención de los usuarios, que todos los espacios de la Biblioteca estén preparados para albergarlos, que esta Sala de Lectura se haya convertido en el lugar de reunión y que el gimnasio se haya transformado en el lugar para el almuerzo compartido. 

Antes de finalizar, les comento que cuando escribía estas palabras pregunté a los integrantes del personal de esta Biblioteca qué querrían decirles a ustedes, sus pares de las otras bibliotecas de la Universidad de Buenos Aires. Lo hice con la intención de incorporar esas ideas. Pero, luego de ver el resultado, que por supuesto fue una fuente de inspiración, me pareció mejor que ustedes lean en forma directa esos mensajes.

(Visualización de los mensajes en pantalla)

Agradecemos al SISBI y a ustedes la oportunidad de haber transitado la experiencia de la organización de esta Jornada que involucró a todo el personal: los que trabajaron en forma directa y los que mantuvieron los servicios y procesos en marcha. Agradezco entonces la dedicación, el compromiso y el entusiasmo de todo el equipo del personal de la Biblioteca.

Gracias también a las autoridades de la Facultad, la Secretaría Académica, la de Hacienda por su apoyo permanente a la Biblioteca. A la Secretaría de Extensión, Graduados y Bienestar, particularmente el personal del área de Medios, por su colaboración con este evento. Gracias también al personal de Servicios Generales, siempre dispuesto a contribuir a que todo salga bien.

Estamos muy contentos de recibirlos, esperamos de todo corazón que este intercambio sea cordial y fructífero.

PÁGINA  
1

